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LOS PROBOSCIDEOS NEOGENOS DE PIQUERA DE SAN ESTEBAN
(CUENCA DEL DUERO, SORIA). IMPLICACIONES BIOESTRATIGRAFICAS

A. V. Mazo * y J. F. Jordá Pardo **

RESUMEN

Se estudian unos elementos dentarios de mastodonte y dinoterio (Proboscidea, Mam­
malia) encontrados en Piquera de San Esteban (Soria), que se determinan como Gom­
photherium angustidens Cuvier y Deinotherium giganteum Kaup. En base a estas identi­
ficaciones y por comparación con otros materiales, la localidad se data como Mioceno
medio, concretamente como Astaraciense superior, biozona MN7 de Mein.
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ABSTRACT

The study of dental elements of mastodont and dinothere found in Piquera de San
Esteban (Soria) specifies them to be Gomphotherium angustidens Cuvier and Deinothe­
rium giganteum Kaup. Gn the basis of this identification and by comparison with other
material, the age of the locality is dated being Middle Miocene, to be exact, upper Asta­
racien, biozone MN7.

Key words: Mastodont, deinothere, Miocene, Upper Astaracien, Duero bassin.

Introducción

En 1993 la Delegación Territorial de Cultura y
Turismo de la Junta de Castilla y León de Soria
envió para su estudio al Museo Nacional de Cien­
cias Naturales (CSIC, Madrid), unos fósiles
encontrados en las proximidades de Piquera de
San Esteban (Soria), en una gravera de la zona
denominada Las Rozas, cuyas coordenadas UTM
son: X, 476.500; Y, 4.595.800 (hoja n.o 376, San
Esteban de Gormaz, Cartografía Militar de Espa­
ña, serie L, escala 1:50.000) (fig. 1). Los fósiles
recuperados (dos muelas y un incisivo) pertenecen
todos ellos al orden Proboscidea, pero a dos pro­
boscídeos diferentes: un mastodonte y un dinote­
rio. La identificación de estos restos, además de
ampliar el registro paleontológico, permite la
datación del yacimiento, lo que supone una apor­
tación al conocimiento del Mioceno en la Cuenca
del Duero.

Litoestratigrafía

Columna litoestratigráJica

La columna litoestratigráfica (fig. 2) de la zona de la gravera
de Las Rozas arranca en otra pequeña explotación de gravas y
arenas situada en la base del escarpe de la margen izquierda del
río Pedro, afluente del Duero, entre los puntos kilométricos 81
y 82 de la CN-IID, a la cota de 9ID m s.n.m., unos 750 m al
NW de Piquera de San Esteban (Soria), y culmina en el cerro
Peñasrodadas, a 1.047 m de altitud s.n.m. (fig. 3), que se
encuentra a 3 km al NW de la citada localidad (fig. 1).

De muro a techo se distinguen los siguientes tramos (fig. 2):
- Lutitas de colores rojos, grises y verdes de 3 m, de poten­

cia máxima visible. Su aspecto es masivo y presentan disyun­
ción poliédrica, apareciendo óxidos de manganeso en las caras
de los poliedros.

- Areniscas blanco-amarillentas masivas (6 m). Son arenas
de cuarzo de grano fino a medio, bien redondeadas y lavadas,
cementadas por carbonatos. Yacen de forma erosiva sobre el
nivel anterior y su geometría es tabular.

- Microconglomerados (0,5 a I m) de gravas y arenas
gruesas de cuarzo y cuarcita, cementadas por carbonatos. Son
erosivos y su geometría es tabular. Hacia arriba pasan a arenas
y areniscas microconglomeráticas, de cuarzo, cementadas por

* Departamento de Paleobiología. Museo Nacional de Ciencias Naturales. csrc. José Gutiérrez Abascal, 2. 28006 Madrid.
** Departamento de Geología. Escuela Universitaria de Ingeniería Técnica Topográfica. Universidad de Salamanca. Santo Tomás,
s/n. 05003 Avila.



240 A. V. MAZO, J. F. JORDA PARDO

1.047

~
fI_ña$:rOJd.".das "o

COLUMNA
ESTRATIGRAFICA

\

Piquera de San Esteban. o 2 Km.
j¡¡;'iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii""""'!!!!!!!!!!!!!!"'¡'

Fig. l.-Situación general de la columna estratigráfica de Las Rozas (Piquera de San Esteban, Soria).

carbonatos, masivas (3 m), dispuestas en cuerpos tabulares de
espesor métrico.

- Arcillas margosas de colores grises y verdes, masivas
(3 m).

- Calizas micríticas, de color blanco (1 m).
- I m cubierto.
- Areniscas de grano muy fino con cemento carbonatado

(5 m), dispuestas en bancos de 20 a 40 cm de espesor de geo­
metría lenticular a tabular, con intercalaciones decimétricas de
limos y arcillas rojas.

- Calizas micríticas blancas (5 m) con porosidad fenestral
y de fracturación rellena por cristales de esparita en empaliza­
da, con intercalaciones de calizas nodulosas de color rosa.

- 2 m cubiertos.
- Areniscas de color blanco (6 m), de grano fino, fuerte-

mente cementadas por carbonatos, en bancos decimétricos, que
afloran en semicubierto en el curso de un torrente.

- 2 m cubiertos.
- Calizas micríticas de color rosa (3 m), con porosidad

fenestral y de fracturación rellena por cristales de esparita, que
hacia el techo pasan a calizas margosas y margas.

- Calizas micríticas blancas recristalizadas (6 m), muy
masivas, con bancos de calizas nodulosas y margosas hacia el
techo.

- 7 m cubiertos.
- Areniscas de color blanco (7 m), de cuarzo, de grano

fino, fuertemente cementadas por carbonatos. Se disponen en
bancos métricos de geometría tabular con laminación horizon­
tal y estratifación cruzada en surco. Estas areniscas, en la
zona de la cantera son arenas finas de cuarzo, de color blanco
y amarillento, bien calibradas y muy lavadas, con estratifica­
ción cruzada en surco, dispuestas en cuerpos lenticulares,
algunos de los cuales se encuentran fuertemente cementados
por carbonatos.

- Alternancias de conglomerados, arenas y lutitas de color
blanco, amarillo y rojizo (13 m), que yacen de forma erosiva
sobre las arenas anteriores. Predominan los depósitos de gra­
vas, cantos y bloques (centil 30 cm, media I cm aumentando a
3 cm a techo), bien lavados o con una matriz de arenas de cuar­
zo gruesas y medias, sin cementar o con una débil cementación
carbonatada, excepto a techo donde el último metro de conglo­
merados está fuertemente cementado. Los ciastos, bien redon­
deados, son de cuarzo y cuarcita, y esporádicamente de caliza.
Los paquetes arenosos están constituidos por arenas de cuarzo,
bien redondeadas, de grano fino, muy lavadas. Ambos tipos de
depósitos se disponen en cuerpos lenticulares amalgamados y
solapados parcialmente, con estratificación cruzada en surco y
planar con láminas muy rectas, superponiéndose en secuencias
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granodecrecientes, si bien la dinámica general del depósito es
granocreciente. Se observan cuerpos métricos y decimétricos
arenosos con estratificación cruzada planar que corresponden a
ripples, indicando un sentido de la corriente hacia el SE. Los
clastos gruesos se disponen en cuerpos métricos, rellenando
superficies canalizadas que erosionan los materiales infraya­
centes, ya sean gravas y cantos, arenas o lutitas. Los depósitos
lutíticos de acrección vertical apenas se conservan en algunos
puntos, pues en general han sido desmantelados por la migra­
ción lateral de los cuerpos de gravas y cantos. A 1,5 m de la
base, aparece un cuerpo canalizado relleno por gravas, erosivo
sobre un cuerpo arenoso, que en su fondo contiene cantos blan­
dos de morfología tabular, de 10-15 cm de espesor y 40 cm de
longitud máxima (figs. 2 y 4). Son restos de facies de llanura de
inundación, con limos en la base y arcillas a techo, que han
sufrido un transporte mínimo. Los fósiles objeto de este trabajo
se encontraron, según comunicación verbal del propietario de la
gravera, en el interior de estos cantos blandos.

- Calizas, margas y arcillas (31 m). Comienza el tramo con
12 m de calizas nodulosas de color blanco, con intraclastos de
lutitas micríticas, sobre las que aparecen l m de calizas margo­
sas blancas. A éstas siguen 4 m de margas arcillosas de colores
abigarrados y l m de calizas nodulosas blancas. Sobre éstas se
disponen 5 m de arcillas margosas de color rojizo-verdoso, con
niveles más margosos, que hacia el techo pasan a 4 m de mar­
gas verdes y marrones, terminando el tramo con 4 m de calizas
micríticas y nodulosas con intercalaciones muy finas de arcillas
rojas.

- Arenas, areniscas y conglomerados de colores amarillos,
anaranjados y rojizos (14 m). Son unas arenas de cuarzo, de
grano fino a medio, bien calibradas y lavadas, dispuestas en
bancos de geometría tabular a lenticular, alternando niveles
cementados por carbonatos con niveles sin cementar. Presentan
una estratificación cruzada planar y en surco, con rellenos de
canal microconglomeráticos de geometría lenticular. Estos
cuerpos microconglomeráticos alcanzan una mayor continuidad
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Fig. 2.-Columna estratigráfica de Las Rozas.



242

Fig. 3.-Panorámica general hacia el N de la gra\'era de Las
Rozas. Se obser...a la unidad inferior denilica en la gravc:ra. la
unidad media en la ladera. y la unidad superior carbonalada
coronando el cerro.

lateral y espc~r (1 m) a 11 111 de la base. estando com;tituidos
por camos y gravas (cemil 3 cm. mediu I a 0.5 cm) de cuarlO.
cementados por carbonatos. con estratificación cnn:ada en
surco. A los 6 m de la base de esle tmlllO aparece una imercalu­
ción de margas blancas de 30 cm de espesor. En los últimos
3 m. las arenas pasan lateralmente a limos masivos de colores
\'erdes y marrones.

- Calizas margosas y calizas nodulosas (4 m) q~ anoron
en semkubierto.

- Calizas de color blanco a rosado (15 m). dispueslas
en bancos métricos masi\os. separados por delgados nh'e­
les margosos. que hacia la parle media se engrosan llegan­
do a presenlar I m de espesor. Comienza eSle tramo con
cali;ras esparilicas de color rosa (3 m). siguen calizas nodu­
losas de tonos rojizos y blancos (3 m) y calizas micrílicas
blancas con porosidad feneslral (5 m). Termina la serie con
4 m de cali1.l.lS nodulosas rosadas. Se encuenlran afecladas
por una karstificación superficial (microlapiaz) que en
algunos pumos alcanza cierla importancia con acumulacio­
nes de terra rosa. Estas calizas dan un fuerte resalte topo­
gráfico con \lIla sección ondulada debido a las intercalacio­
nes margosas.

Unidades IitoesIraligrájicas e illlerpretaci61l de los
depósitos

La columna litoestraligráfica presenlada se
encuentra situada en el sector surorienlai de la
Depresión del Duero. a unos 16 km del borde E
de la zona de Aranda de Duero-Roa-Peñafiel­
Fuenlidueña·Maderuelo. en la que Armenteros
(1986) realiza un estudio estratigráfico y sedi­
mentológico de los materiales del Neógeno de la
Cuenca del Duero. Este autor establece para este
sector de la Cuenca del Duero tres grandes uni­
dades sin carácter formal (Armenteros y Corro·
chano, 1983: Armenteros. 1986), que agrupan un
elevado número de unidades litoestratigráficas
con rango de litofacies o de formación (Armen­
teros. 1986).

A. V. MAZO.J. F. JQRDA PAROO

Fig. 4.-AspecIO general del I«ha de la unidad inferior en el
lramo donde: aparecieron los restos fósiles.

Las características litocstratigráficas y sedirnen­
lológicas que presentan los matcri"les de la colum­
na de Las Rozas (Piquera de San Esteban) nos per­
miten establecer tres unidades litoestratigráficas
infonnales (unidad inferior. unidad media y unidad
superior) clammente correlacionables con las unida­
des propuestas por AmlcnterOs (1986) para el eó­
geno del sector suroriental de la depresión del
Duero:

- Unidad inferior. Está formada por cuatro tra­
mos detríticos separados por tres tramos carbonata­
dos, presentando una potencia total de 77 m. Corres­
ponde a una allemancia en la vertical de un sistema
fluvial de carga mixta que hacia eltccho pasa a ser de
carga de fondo. con sistemas lacustres carbonatados
someros con fluctuaciones del nivel del agua. El últi·
mo tramo detrÍ('ico de esta unidad corresponde a un
sistema fluvial trenzado. con un claro predominio de
la carga de fondo. si bien en momentos puntuales se
produce decantación en pequeñas llanuras de inunda­
ción que son destruidas por la migración lateral de los
canales. Es en eSlOS materiales de inundación donde
se deposilaron originalmente los reslOS fósiles aquí
estudiados. pasando posterionnente a integrarse en el
fondo de los canales englobados denlro de cantos
blandos. Eslo explica su buena conservación y la
ausencia de rodamiento. Se correlaciona con la Uni·
dad Inferior de Armenteros (1986). concretamente
con la Litofacics Detrítico-Cali7...1 de Milagros. cantc·
terizada por una alternancia de medios lacustres cal'·
bonatados someros y de un sistema fluvial de carga
mixta. No obstante. el sistema fluvial estudiado por
nosotros se parece más al descrito por Annenteros
(1986) para la LilOfacies Detrílica de Aranda de
Duero. que se caracteriza por pasar de un modelo
sinuoso a otro trenzado de carga de fondo.
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Fig. 5.-1) Fragmenlo de MJ del GOlJlphOlheriUIII ol/gusli·
del/s Cuvier de Piquera de San Esteban, norma oclusal. 2) MJ
del Dittotheriwll gigtllltelllll Kaup de Piquera dc San ESleban
(Soria), norma oclusaJ. 3) IncisIvo del DeiltorileriulII giga/l­
lellm Kaup de Piquera de San Esteban (Soria). norma lalcral.

- Unidad media. Está integrada por dep6silos
carbonatado-Iutílicos que alcanzan un espesor de
31 m, que corresponden a un sistema lluvia-lacus­
tre, con desarrollo de lagos someros con elapas de
desecaci6n y edafización, relacionados con medios
canalizados de baja energía. Es eorrelacionable con
la Litofacies Calizas de Hontangas de la Unidad
Media de Armenleros (1986), caraclerizada por el
desarrollo de un sistema lacustre somero.

- Unidad superior. Comprende un tramo areno­
so basal, un tramo carbonatado-Iutítico y un tramo
carbonatado con intercalaciones lutíticas. Su poten­
cia es de 33 m. Está en relación con un sistema Ilu­
vial de carga predominantemente de fondo, que
hacia el techo es sustituido por un sistema de lagos
someros con escaso desarrollo de canales de baja
energía y medios palustres con precipitación de car­
bonatos, con etapas de desecación y edafización. Se
correlaciona con la Unidad Superior de Armenteros
(1986), concretamente, su tramo inferior con la For­
mación Lutític04 Caliza de Aldealengua de Santa
María, que corresponde a un sistema lluvia-lacustre
de lagos someros y canales escasamente
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desarrollados, y su tramo superior a la Litofacies
Calizas de Castillejo de Robledo, correspondiente a
una sedimentaci6n lacustre somera con zonas palus4

tres (Armenteros, 1986). Esta unidad, afectada por
una karslificaci6n superficial, da lugar al desarrollo
de una superficie morfoesl'fUctural (fig. 3) que se
extiende entre las cotas de 1.015 Y 1.060 m, denomi­
nada platafonna de Castillejo de Robledo asimilable
a la superficie del páramo superior (Annenteros,
1986), que es una superficie de arrasamiento de pro­
bable edad pliocena (Malina y Annenteros, 1986).

Paleontología sistemática

Orden: Proboscidea IIliger, 1811
Suborden: Elephantoidea Gray, 1821
Familia: Gomphotheriidae Hay, 1922
Género: Gompholherium Bunneister, 1837
Gompholherium angustidens (Cuvier)
Material: Un M) derecho incompleto

Descripción y discusiÓn

Se conservan sólo las cuatro últimas colinas y c1lalÓn. eSle
último rolo. Es un molar bunodonto con morfolo¡,:Ja muy sim·
pie. La división de los cónulos principales es binana exceplo en
la última colina'J en los valles hay un cónulo central único
adosado a la pare poslerior de los endoconos. La última colina
está constitUIda por tres cúspides. La abrasión. moderada. dá
lugar a figuras de desgasle s6lo en la primera de las colinas
conservadas (fig. S.l).

Longitud del fra~mento:: 152 mm.
Anchura de la pnmem colina::­
Anchura de la segunda colina'" 76,6 mm.
Anchura dc la tereera colina'" 76.3 mm.
Anchura de la cuarta colina'" 69 mm.
Anchura de la quinta colina'" 55 mm.
El cOnjunlO de rasgos pcmlite atribuir eSle molar a un gonfo.

lerio. en concreto a un Gompilornerillln lmgustidells morfológi­
camente simple.

Suborden: Deinotherioidea Osborn, 1921
Familia: Deinotheriidae Bonaparte, 1845
Género: Deinotheri/lm Kaup, 1829
Deillotherium gigantewll Kaup
Material: Un incisivo derecho no completo,

varios fragmentos de incisivo y un M) derecho,
supueslamente lodo de un mismo individuo.

Descripción y discusión

El incisivo, al que le falta el ápice y la región posterior. es
robusto. curvado hacia atrás. con sección de rotura elíptica y
esmahe concéntrico (fig. 5.2).

Longitud del fragmento según curva extcrna '" (470) mm
(incluyendo el ápice).

Longitud del fragmento según curva interna'" (400) mm
(incluyendo el ápice).



244 A. V. MAZO, J. F. JORDA PARDO

Tabla l.-Longitud (L), anchura (A) de los M3 de
Dinotherium bavaricum y Deinotherium giganteum

D. bavaricum 64.5-79,6 54,2-68,5 56-80
D. giganteum 80,2-102,4 65,3-88,4 74-125

Graf (1957) Berg. y Crouzel (1962)

Tabla 2.-Longitud (L), anchura (A) e índice de anchura
(lA) de los M 3 de Deinotherium giganteum de Piquera de

San Esteban, Cerecinos, Castrillo y Hostalets

M3 Piquera Cerecinos Castrillo Hostalets

L 85 82 88 87 92 75
A 67,3 76 72 70 81 67
lA 79,1 92,8 81,8 80,4 88,0 89,3

A

46-68
61-105

LAL

Circunferencia máxima = 370 mm.
Diámetro antero posterior de rotura = 130 mm.
Diámetro transverso de rotura = 102 mm.
El diente yugal es un tercer molar inferior derecho, bilofo­

danta pero con talón desarrollado, 10 que le confiere un aspecto
triangular. Conserva la raíz posterior y restos del cíngulo ante­
rior. La abrasión ha generado figuras de desgaste en los dos
lofos, afectando también al talónido (fig. 5.3).

Longitud = 85 mm.
Anchura de la primera colina = 67,3 mm.
Anchura de la segunda colina =61,4 mm.
Los dientes de los dinoterios apenas experimentan cambios

en su morfología desde su aparición en el Mioceno inferior
hasta su extinción en el Cuaternario, por 10 que la sistemática
del grupo se ha basado primordialmente en la talla de estos ele­
mentos, que va aumentando a medida que los materiales son
cronológicamente más modernos. No obstante, este criterio
resulta de gran ambigüedad, ya que el tamaño de los dientes se
ve afectado tanto por la variabilidad sexual como por la indivi­
dua!. Por ello la sistemática del grupo es confusa, resultando a
veces muy difícil poder separar las especies teóricamente váli­
das. Pero es un hecho que tanto en Europa como en Africa pue­
den diferenciarse un grupo de dinoterios de talla pequeña iden­
tificados en Europa como Deinotherium bavaricum Meyer y
D. cuvieri Kaup, y un grupo de dinoterios de gran talla mayori­
tariamente clasificados como D. giganteum Kaup y D. laevius
Jourdan.

La tabla 1 recoge los datos publicados por Bachmayer y
Zapfe (1976) y Bergounioux y Crouzel (1962b) sobre los inter­
valos de longitud y anchura de los M, de D. bavaricum y
D. giganteum europeos. Aunque estos autores no indican ni el
número de la muestra ni la procedencia individual de los mate­
riales, puede comprobarse que en Deinotherium bavaricum los
máximos de longitud y anchura prácticamente coinciden, lo que
refuerza su fiabilidad. De acuerdo con estos datos, el molar que
discutimos puede adscribirse a Deinotherium giganteum Kaup.

Comparación con otros materiales españoles

Deinotherium giganteum ha sido citado en España,
por ejemplo, en Fuensaldaña (Valladolid) (Hernán­
dez-Pacheco, 1930), Castrillo de Villavega y Cerro
del Cristo del Otero (Palencia) (Hernández-Pacheco,
o.c.), Cerecinos de Campo (Zamora) (Bergounioux y
Crouzel, 1962a), Hostalets de Pierola y San Quirze
de Galliners (Barcelona) (Bergounioux y Crouzel,
o.c.) y Alfacar (Granada) (Aguirre, 1957 y 1958).

La tabla 2 refleja la comparación el M3 de Pique­
ra de San Esteban con los M3 de Cerecinos de
Campo, Castrillo de Villavega y Hostalets, ya que
de Fuensaldaña y Alfacar no se conocen M3' Como
puede verse, las medidas del diente que discutimos
son casi iguales a las de un M3 de Hostalets, sin

diferir tampoco mucho de las del M
3

de Castrillo de
Villavega. .

El hecho de que el incisivo no esté completo dis­
minuye mucho su utilidad comparativa, aunque
estas piezas no resultan, por su variabilidad, el
material más idóneo para las determinaciones taxo­
nómicas. En cualquier caso, el diámetro de rotura
antero-posterior del incisivo de Piquera (130 mm)
va bien con el diámetro máximo del incisivo de
Fuensaldaña (140 mm).

Cronología

Deinotherium giganteum se conoce en Francia,
según Bergounioux y Crouzel (1962b) en los nive­
les de Sansan, es decir: en el Astaraciense inferior,
biozona MN6 de Mein (1975,1990).

En España, hasta el presente, la especie sólo ha
sido encontrada a partir del Astaraciense superior
(biozonas MN7-MN8). A este intervalo correspon­
den, por ejemplo, los yacimientos de Fuensaldaña,
Castrillo de Villavega, Cerro del Cristo del Otero y
San Quirze de Galliners.

La ausencia de dinoterios en los yacimientos
españoles pertenecientes al Orleaniense superior y
Astaraciense inferior (biozonas MN5 y MN6) tal
vez se deba a factores climáticos, ya que estos pro­
boscídeos aparecen siempre sólo en entornos con
fuerte humedad ambiental.

La presencia de Gomphotherium angustidens
acota el límite superior del yacimiento de Piquera
de San Esteban como Astaraciense superior, biozo­
na MN7, a la que corresponden las últimas citas de
este taxón en Europa occidental (Mazo, 1977 y
1981). La simplicidad estructural del mastodonte de
Piquera, comparable a la de otros terceros molares
procedentes del Astaraciense superior, es un argu­
mento a favor de esta datación.

El hecho de que las dimensiones de las piezas
dentarias de este Deinotherium sean muy parecidas
a las de Castrillo de Villavega y Fuensaldaña refuer­
za la atribución de la localidad al Astaraciense
superior.

Finalmente, queremos mencionar que en la litofa­
cies de Valdevarnes de la Unidad Marginal, situada



LOS PROBOSCIDEOS NEOGENOS

en el tramo superior de la U. Inferior de Armenteros
(1986) del Neógeno del sector suroriental de la
Depresión del Duero, se encuentra el yacimiento de
Montejo de la Vega con Anchitherium aurealiense,
Mastodontidae indeterminado, Pseudaelurus qua­
dridentatus, Aceratherium simorrense y Suidae
indeterminado, que este autor atribuye al Astara­
ciense superior o Aragoniense superior. El material
de mastodontes de esta localidad no permite su
identificación taxonómica, por lo que no puede con­
trastarse con el de Piquera. No obstante, teniendo en
cuenta la situación estratigráfica de esta última
localidad, parece verosímil que ambos yacimientos
sean correlacionables

Conclusiones

Los proboscídeos de Piquera de San Esteban
(Soria) se determinan como Gomphotherium angus­
tidens Cuvier y Deinotherium giganteum Kaup.

La identificación de D. giganteum excluye que el
yacimiento tenga una edad Orleaniense (biozonas
MN4 y MN5 de Mein), ya que de este intervalo
temporal sólo se conocen dinoterios de talla peque­
ña, adscritos a las especies D. bavaricum y
D. cuvieri.

La presencia de G. angustidens, conforme a la
distribución cronológica de este taxón en España,
excluye a su vez la posibilidad de una datación
Vallesiense o Turoliense.

La morfología del molar de G. angustidens per­
mite atribuir el yacimiento al Astaraciense superior,
biozona MN7. La biometría de los elementos denta­
rios del D. giganteum concuerda con esta datación.

Los depósitos aquí estudiados se articulan dentro
del conjunto de unidades litoestratigráficas del sector
suroriental de la Depresión del Duero definidas por
Armenteros (1986), pudiéndose agrupar en tres uni­
dades informales que se correlacionan con las Unida­
des Inferior, Media y Superior del citado autor.

Los restos paleontológicos presentados permiten
situar con precisión los depósitos fluviales del techo
de la Unidad Inferior (Armenteros, 1986) en el Asta­
raciense superior (Mioceno medio) o Aragoniense
superior, según la división estratigráfica del Simpo­
sio de Munich de 1975 (Fahlbusch, 1976), concreta­
mente en la biozona MN7, constituyendo una nueva
aportación a la bioestratigrafía del Neógeno del sec­
tor suroriental de la Depresión del Duero.
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